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Lectio Divina 

 

AMAR ES UNA ACCIÓN MUY CONCRETA 

Dios nos toma en serio. Así ha sido desde el primer instante en que quiso que fuéramos 
seres libres. Por eso no puede estar de acuerdo cuando reducimos nuestra relación con él a 
una serie de conveniencias. Si obramos de este modo no le engañamos a él, sino a 
nosotros mismos. Creer en Dios, es decir, recibir el don de la fe que él mismo nos ofrece 
gratuitamente, es una cuestión de corazón. No es posible comprometernos con él sólo de 
fachada o en momentos alternos. Dios nos ama antes y a jornada completa, y nosotros, 
sabiéndonos amados (que es, por tanto, el vértice de todo deseo), ¿qué otra cosa podemos 
hacer sino amarlo a nuestra vez? 

Amar es una acción muy concreta. Amar a Dios, sin embargo, no es una cuestión limitada a 
impulsos interiores: incluye amar al hermano, a la hermana; amarlos en su carácter 
concreto, en la necesidad en que se encuentran. Hacerles el bien puede traducirse en 
grandes gestos y, con mayor probabilidad, en gestos cotidianos, esos que demasiadas 
veces definimos como «pequeños», damos por descontado y no vivimos con atención y 
ternura. A menudo son precisamente esos gestos, triviales en apariencia, los que más nos 
cuesta realizar con amor, especialmente con las personas difíciles o simplemente 
desagradables. 

Si nos quedamos encerrados en nosotros mismos, con nuestra presunción de santidad, 
porque quizás rezamos alguna oración y nos sentamos los domingos en primera fila en la 
iglesia, no encontraremos la vida y perderemos la recompensa. Sí la obtendrá, en cambio, 



quien sepa reconocer que sólo el Señor es Dios y que por amarnos tiene «derecho» a 
nuestro amor; ese Dios que es inmenso y que goza «escondiéndose» y haciéndose amar 
en los «pequeños». 

ORACION 

Gracias, Señor, por haberme llamado a caminar junto a ti, a ser tuyo. Reconozco que yo 
soy poca cosa, que me siento atraído aquí y allá, lejos de la Verdad que tú eres, por miedo 
a perder la seguridad de un afecto o incluso de la imagen que me he hecho de ti.  

Gracias, Señor, por renovarme tu confianza llamándome a cambiar de vida: a pasar del 
formalismo a la autenticidad del amor a ti y al prójimo.  

Concédeme el gusto de arriesgarme siguiendo tu Palabra, de atreverme a perder la vida 
haciendo el bien a los otros. Concédeme el valor de ofrecer el «vaso de agua» cotidiano al 
«pequeño» de turno. Concédeme saber reconocer que precisamente en él estás tú, mi 
infinita recompensa. 

 

 


